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Ciudad de interacciones: el cuerpo y sus narrativas 
en el metro de la Ciudad de México* 
Miguel .Ángel Aguilar D.•* 

INTRODUCCIÓN 

El obJetivo del presente traba¡o es el explorar las interacciones sociales que 
ocurren en una s1ruac1ón urbana parucular· el desplazarruemo en el trans­
pon.e colectivo. Se paruó de la Idea de que el Lraslado por la ciudad, el re­
corrido por múltiples escenanos, supone una puesta en práctica de múlti­
ples estrategias de interacción, además de implicar el desciframiento de 
códigos urbanos sobre la circulación, la senahzación y lo apropiado en di­

versos segmentos del viaje urbano. Asi. el contacto con los otras usuarios 
anónimos del transporte colecuvo pertenece, de manera importante, al 
reperrono de las formas de relación social en la vida urbana. 

A diferencia del uso del transporte particular, en donde el cuerpo está 
aislado y protegido por el mismo auw, el transporte público implica, tanto 
el contacto dusecto con la calle, con la esU'l.lctura del medio que se uúliza y 
con los otros usuarios. Lo anterior convoca una densa experiencia senso­
rial y sooal. Dentro de las múluples moclal1dades del transporte público en 
la Ciudad de México el metro representa un caso s1grulical.ivo La ampl!rud 
de su uso, se realizan en él más de tres millones ochocientos mil viajes al 
dla, y su papel en la estructuración de actividades cotidianas avaJan de 
inicio la elección. Igualmente, plenamente int.egrado a la ciudad, es objeto 
de información y dtscus1ón pública, además ha sido objeto de multiples 
referencias culturales (música, cine) sobre la vida urbana. También es de 
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considerar la relevancia asignada al medio de transporte en las historias y 
anécdotas de t0dos los días; aparece usualmente como un observatorio 
privilegiado de la ciudad y sus habitances, de tal modo que el traslado es 
una fueme inagotable de hiscorias y define una de las facetas más signifi­
cativas de la ex.pet'iencia urbana.'~ 

Para situar un poco más la dimensión del metro de la Ciudad de Méxi­
co cabe señalar que desde su inauguración en 1969, ha crecido en kilóme­
tros Y número de estaciones de manera constante. Para el 2010 contaba 
con 176 kilómetros de vías y da servicio en 175 estaciones, en su recorrido 
por 11 líneas. El costo del boleto es el de menor precio con respecLO al 
transporte púbUco de la Ciudad de México, tres pesos, es decir alrededor 
de 22 centavos de dólar.76 

Dada la fuerce diferenciación socio espacial de la Ciudad de México, el 
metra es empleado de manera predominante por los sectores populares y 
en menor medida por sectores de ingresos medios, quienes se trasladan 
usualmente en automóvil particular. Para los sectores de altos ingresos el 
metro es prácticamente inexistente como opción de transporte. Igualmente, 
las atmósferas y tipos de usuarios cambian en relación con el secLOr urba­
no Y la línea por la que se desplaza el metro: hay sectores de vivienda 
popular e industria y áreas de fuerte concentración de oficinas o escuelas 
lo que incide en el tipo de viajeros y propósito del viaje. ' 

En relación con la forma arquitectónica de las estaciones y el desplaza­
miento en su interior hay que considerar que para el viajero el metro supo­
ne diversos rianos de movimiento en una estructura abierra a la calle pero 
cerrada en su interior, representada por los pasillos para la circulación de 
viajeros y la red de vias y estaciones. Lo anterior crea el efecto de aislarse 
de la ciudad al transportarse por e!Ja, ya que en la mayor parte de los tra­
yectos no hay visibilidad hacia el exterior, y aunque ésto ocurre en algunos 
tramos, el mundo visual y de sensaciones está t0do dentro. Así, el usuario 
identifica la estación, ingresa a ella, recorre pasillos, espera en andenes, 
sube a los vagones y al llegar a la estación de destino inicia el desplaza-

" En un curso que unpano en la UnJversidad Autónoma Metropoliuma•lztapalapa sobre 
~~pol~gla Urbana sOlioito a los alumnos que escriban en una página alguna ex.periencía 
s1gnilicaova que les haya ocurrido en la ciudad en los últlm.os 15 días. La gran mayoría de los 
relatos elaborados tienen el traslado como soporte narrativo. Son lustorias en donde la ciudad 
es recreada como un espacio que emerge entre los pumos de salida y de llegada: es de algún 
modo un afuera constituido por la noción de lo abiertO y lo posible. 

,.Consultado en ww.metr0.df.gob.mx. 
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miento inverso. Estos trayectos se realizan dentro de un contex.to arquitec­
tónico y humano. El contexto arquitectónico provee la forma del desplaUl­
miento, el contextO humano le dota de un sentido al viaje W'bano a través 
de poner en escena situaciones de encuentro y estrategias de interacción. 
En este sentido se puede afirmar que el viajero cumple múltiples papeles 

sociales: es pliblico, act0r y escenario. 
Cabe recordar, igualmente que el cuerpo es canto depositario de signi-

ficaciones como creador de ellas. Esto es relevante para señalar que el 
sentido de una situación de interacción no sólo está en la mera interpreta­
ción de figuras abstractas, sino en la manera particular en que se entra en 
contacto con presencias concretas, también móviles, también participando 
de alguna escena particular. Este conjunto de presencias múltiples muestra 
a u-aves de su cuerpo las claves para su interpretación, uniformados o no, 
portando cierto tipo de objetos o no, la manera en que se acercan, co~ver­
san o se alejan. Estos indicios, algunos evidentes u otros que requieren 
algún tipo de inferencia, permiten, a partir de la visibilidad mutua, enmar­

car la nacuraleza de la siruaci.ón. 
En el metro, las personas alrededor son mayoritariamente viajeros, por 

lo que se estaría en principio en un amplio mundo entre iguales al co~par­
Lir con ellos la situación del traslado. Con todo, existen otros roles minori­
tarios en términos cuantitativos que aporran un elemento de contraste, Y 
crean situaciones que requieren de estrategias de comprensión particula­
res: personal de limpieza, vigilantes, vendedores ambulantes (llamados 
•vagoneros" en la terminologia local), musicos y personas que piden dine.ro, 
entre otros. Esta gama de presencias que no hacen del traslado su moovo 
de esr.ar ahí requieren de formas particulares de comprensión. 

LA CIUDAD DE INTERACCIONES PÚBLICAS 

Desde los trabajos pioneros de los autores de la Escuela de Chicago ha 
quedo claramente asentado el carácter constitutivo de la heterogeneidad 
social en la vida urbana. Una de las múltiples implicaciones de los trabajos 
fundadores de este conjuntO de estudiosos de lo urbano remite a la mane­
ra en que esta heterogeneidad anima el espacio púbico en las ciudades. La 
efervescencia de modos de apropiarse y circular por la ciudad pareceria 
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resultar inevitablemente en una faJta de coordinación poco propicia para 
desplazamientos y actividades urbanas cotidianas. Sin embargo, no suele 
ser así. Más al1a de cierto pensamiento escéptico y ya instituido sobre los 
males de la vida urbana, resulta clara la existencia de un orden de la inte­
racción, para emplear el término acuñado por E. Goffman (1991) en el uso 
de los espacios públicos urbanos. 

El interés por el análi.sis de las interacciones sociales en los espacios 
públicos está animado por abordar aquellas micro situaciones que por su 
carácter efímero y naturalizado pasan regularmente desapercibidas. Se da 
por hecho que la ciudad supone el tránsito por s us espacios exteriores, 
calles, medios de transporte, parques, espacios comerciales, y por tanto es 
más usual fijar la mirada en los grandes procesos de construcción del terri­

torio urbano, y no en aspectos relativamente no problemáncos de la vida 
cotidiana en la ciudad y ausentes de agendas mediáticas. Con todo, el cre­
ciente interés por el espacio público en la ciudad, provocado entre otras 
factores por la emergencia de politicas urbanas de corte privatizador, ha 
llevado a formular un rango amplio de preguntas que van desde inquirir 
sobre el s ignificado y apropiación de espacios locales y comerciales, hasta 
indagar las reglas que estructuran un orden urbano (véase el trabajo de 
Duhau y Giglia, 2008). 

Desde las ciencias sociales y la psicología social las aproximaciones al 
espacio público tienden a enfatizar su capacidad para producir apegos e 
identificaciones en diferentes escalas, lo mismo que para producir imáge­
nes perdurables sobre la naturaleza de la vida lL"bana (véase P. Vivas et al., 

2005). Una constante en este tipo de trabajos es pensar de manera recurren­
te el vinculo entre espacio material o construido, espacio representado y 
espacio significado. Esto ha producido un sólido conocimiento sobre la 
importancia del espacio público para lograr un espacio urbano de calidad 
Y significativo para sus habitantes, igualmente se han documentado las 
tensiones que atraviesan estos espacios al ser transformados desde inter­
venciones públicas o privadas. 

Una veta interesante de análisis dentro de este comex:to de estudios, 
sobre el espacio público, bien puede estar representada por un esfuerzo 
en capw algunas pautas de su uso desde la perspectiva de las micro inte­
racciones que en él se realizan. Ello supone asumir el valor de los actos 
cotidianos, en apariencia intrascendemes, para captar una de las dimensio-

nes siempre presentes en la vida urbana constituida por el contacto interper­
sonal entre extraños. Este elemento por fugaz que pueda ser podría pen­
sarse como un "texto cultural" en el sentido de proveer de indicios para 
analizar otras facetas de la vida social en la ciudad. Su análisis entonces no 
quedaría constreñido a las propias condiciones de su manifestación, ya que 
se asume que estas micro interacciones poseen capacidad para revelar as­
pectos significativos de un rango más amplio de socialidades urbanas. 

En tanto, un tipo particular de interacción habría que reconocer de 
encrada que el comacto entre no conocidos es un elemento ineludible en 
el transitar en espacios públicos. De aquí emerge una primera constatación 
reDejada en el hecho de que si bien las personas encontradas en los tras­
lados cotidianos no son conocidas, si es posible afirmar la existencia de un 
marco común de interacción que permite estos comactos (no conocemos 
a las personas, conocemos en cambio las normas que rigen el contacto con 
ex.o-años). Este marco común no suele ser explicito en la medida en que 
pertenece a acervos de conocimiento lentamente elaborados desde estra­
tegias de socialidad decantadas a través del tiempo. Con todo, su carácter 
de no explícito lo remite aJ ámbito del conocimiento tácito y pertinente si­
ruacionalmeme. Un habitante de la ciudad dificilmeme será capaz de poner 
en palabras todas aquellas normas presentes en el traslado Y, sin embargo, 
lo realiza cotidianamente de manera efectiva. Se trata entonces más de un 
conocimiento puesto en actos que de una normatividad reconocida explí­
citamente, aun cuando múltiples espacios urbanos a partir de sistemas de 
señalizaciones marcan recurrememente aquello que está prohibido si­
guiendo una lógica institucional paralela, se crata de sistema de señaliza­
ciones del úpo "Deje salir antes de encrar•, "Area para niños y mujeres', 
"Zona para personas en sillas de ruedas', "No fumar", etcétera. 

Para diversos amores (véase Delgado, 1999; l. Joseph, 1988) la inesta­
bilidad en las interacciones es una parte relevante de los contactos en el 
espacio público, y a partir de ello se les reconoce una naruraleza fluida, 
inaprensible y fugaz. Sin embargo, como ya se ha puntualizado, l~s inter­
cambios sociales si bien contienen los elementos señalados por escas au­
tores, ocurren dencro de un marco de interacción en el que se establecen 
los limites de lo posible y lo irruptivo. De hecho, buena parte del sentido 
de las interacciones deriva en que ocurren dentro de un contexto de com­
porta.miento esperado, en cuyo caso se pone en juego un repertorio inte-
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ractivo específico, al ocurrir un evemo experimentado 
ne buscar · como ruptura supo-

. :l~z:arco ime~precacivo difereme al inicialmente asignado Y que 
perrrnr.a re lo apropiado en la situación. Con todo la am . 
preseme en las interacciones, de ral mane1'a que c1' b1guedad eslá 
da sobre si la situación fue "leída" correcr.ameme:ue e permanecer la du-

PaJ'a Lynn Lofland el espacio, en particular la ubicación 
elementos que proporcionan de manera claram· d1·c· . . es w:1º de los 

JOS 1.nterpretat.JVOS: 

El urbanita moderno emplea en · 1 riencia para idencifi~r a los pz_:rner ugar la ubicación más que la apa-
dustriaJ el . . ex.tranos que lo rodean. En la ciudad pre in­
ciudad ~od:::c;;s e;a c?óoco, las apariencias estaban ordenadas. En la 
la ciudad pre industri!anencias son caóocas, el espacio esl.á ordenado. En 
moderna un hombre ;s ~ tambre era lo que llevaba puesw. En la ciudad 

' ugar en que se encuentra (1985: 82). 

Se puede apuntar que si bien el lugar es uno d J . . . . 

rs.ti~os, no es el único posible, en la medida en qu: ~s:~:pios mt~rpre­
paro.r de un lugar (en nuesrro caso el metro . a un suJeto a 
viajeros) la heterogeneidad de posibilidad q~e conv¡erce a los sujetos en 
apabullante. es entro de esta categoría es 

Por tanto, es también pos'bl fi marco . . l e a irmar que una parte importante del 
mterpretauvo que permite asignar un sentido a la interacción urba 

na se encuentra contenido en el cuerp 1 -
nes de Simm 1 ° Y ª corporalidad. Las observacio-
doras d . e para trazar una sociología de los sentidos resultan revela-
trama s:~:;:porcanc1a ~e las m'.cro interacciones para entender la densa 

. e que sosLJene las mteracciones en público El . ¡: . . :o en la mirada social, el olfaw, la importancia del ~'Os:on =~:;1: 
0 para pensar no solo en la rel · d . ' 

impli~te de la presencia de los o~:~:~ ::b:~1pe:~idad Y el carácter 
espacios producidos por la modernidad . , a manera en que 
ción social. Este sería el caso de medios ~=~:an nuevas formas de rela-

~~ebargno conocen se encuenll'an en una siruació:~:t~=r~:df;si:~~:: 
0 , no esrán mvoh.lcradas en aJ • • . J• 

Esta seria para Simmel . guna acovidad cooperativa o conjunta." 
una de las primeras manifestaciones de una situación 

" 'En comparación con la ciudad i'l l 
en el ver que en el Oll' ... Antes de qu~~ ª¡ el cr~n,co de la gran ciudad se basa mucho más 
tran\/Ías, los hombres no se hallab s g O XIX surgiesen los ómnibus ferrocarriles y 
min an nunca en la situación de miran ' 

utos Y horas, sin hablar" . (Simmel, 1966, SBi). e5r.ar dose mutuameme, 
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en donde la cercanía física estaría descolocada de su hasta entonces corre­
lativa cercania social (véase Sabido, 2008). 

Uno de los trabajos pioneros en psicologia en donde se busca definir 
la manera en que el manejo de las distancias sociales e interpersonales 
expresa y construye formas de comunicación particulares es el de E.T. Hall 
(2003) a través del concepto de proxémíCil. En este antecedente se marca la 
importancia de la distancia entre personas, ya que a partir de la extensión 
de la separación entre los cuerpos es posible percibir ciertos rasgos sensi­
bles de los otros (olores, sonidos, detalles corporales) y, con mdo esto se 
añaden elementos que permiten interpretar y recrear la situación de ime­
racción de manera particulares. Así, la cercania corporal máxima ex.presa 
afectividad, agresión o negación del contacto, y la presencia de un otro es 
claramente percibida. Particularmente significativos resultan los trabajos 
de R. Sennett (1991) quien se ha pregun1.ado por la relación entre los sen­
tidos y la experiencia urbana. De ellos se desprende que temas cruciales 
en términos actuales como el reconocimiento del otro en condiciones de 
heterogeneidad y desigualdad social no pueden ser abordados sin conside­
rar la existencia de dispositivos de contacto y convivencia en la trama ur­
bana. Dispositivos que traducen en términos materiales formas de pensa­
miento que oscilan entre la e.>..-pulsión, el contacw inevitable en una ciudad 
multitudinaria y la persistencia de un proyecto de calle como lugar de en­
cuentro, aun y cuando los parámetros para juzgar la vida pública no es­
tén ya dados por la intensidad de la experiencia en el afuera urbano, sino 
por los mecanismos de control informal existentes en lugares cerrados 
como los centros comerciales. 

En términos contemporáneos la dimensión de la corporalidad ha sido 
retomada para dar cuenta de su construcción sociohistórica, en donde 
importa situar las determinantes sociales que producen determinadas 
construcciones corporales, habida cuenta de que toda experiencia humana 
requiere de este componente material. Igualmente, es relevante rescatar la 
idea de que el cuerpo es a •Wl tiempo constituido por significados socialmen­
te atribuidos, así como agente que expresa lógicas sociales complejas en el 
diario acontecer; es construido y constituyente• (Sabido, 2010: 7). Esto im­
plica entonces reconocer el dinamismo de la relación cuerpo sociedad en 
donde los sujet0s no sólo disponen de su individualidad como recurso de 
acción: la individualidad está fuertemente anclada a un trabajo de referen­
ciar el cuerpo a múltiples categorías de adscripción. 
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LOS MEDIOS HABLAN DEL METRO 

Ames de realizar el abordaje de las experiencias sociales e interpersonales 
en el rnell'O es penmente hacer una semblanza de los temas más relevan­
tes a través de los cuales aparece representado el mmro de la Ciudad de 
México en la prensa escrita coudiana. Esl.8 estraregia permitirá ubicar las 
preocupaciones más recurremcs de amondades gubernamentales, asl como 
de ciudadanos, con respecto a este medio de transporte. Jgualmence, esta 
primera aproximación brindará elementos para constatar la importancia 
que tiene el melI'O a nivel social. En particular se analiz.arán los ternas do­
minantes de las notas prensa para así tener una idea sobre los aspectos 
principales que configuran el discurso sobre el metro ya que muestran 
agendas ciudadanas y oficiales sobre este medio de U'ansporte.'ª 

Al hacer UJl8 pnmera lectura de las notas de prensa fue posible perca­
tarse de que en témunos tanto fonna.Ies como de sentido existe una identi­
ficación de aquello que ocurre en el melI'O y la vida urbana de la Ciudad de 
México. Est0 unplica que el discw-so sobre el metro es mayormente un 
discurso sobre la ciudad, sus carencias, potencialidades y dificultades. Cn 
las nocas de prensa esto se hace patente en el formato mismo de la nota, 
en la medid~ en que la información sobre el melJ'O es precedida O segwda 
de información sobre aJgün OIJ'O aspecto de la ciudad Del mismo modo 
eventos que se relatan en las notas conectan la ciudad con el metro y vice­
versa: altas temperaturas en la ciudad que hace que se coloquen ventila­
dores en algunas estaciones; temporada de lluvias que provoca la Jenurud 
en el tránsito de vagones dada la inundacíón en algunos l!'amos de vías 0 

bien, se escribe acerca de la ruptura de cables elécoicos durante la re.:li­
zación de obras de construcción de edilicios que deJan al mecro sin elec­
tricidad por varias horas. Así, hay un tránsito llwdo de referencias y puntos 
de contacto entre ciudad y metro. 

A pesar de la ampUrud del melJ'O, como se señaló anteriormente con 
ya 175 estaciones y un poco menos de cuatro millones de viajes pe~ona 
dia en promedio, el rango de temas de los que se ocupa la prensa son 

'"A manera de noto metodológ!ce cabe apuntar que se trabajó con un corpus consistente 
en notas prensa de dos dlanos edJLados en la Ciudad dt Méx:Jco y que uenen cu·c1.dac1on a 
M-el naClOl'l8!, esios son La Jamado y lldonna. El periodo de oempo q~ cubre el corpu1 de 
ínfonnaoon ea de sepuembre de 2009 a aepuembre de 2010 En U>Ull se oomó con 137 nOlaa 
de prensa. 

t relaavamente limitados. De manera general, las principales tendencias te­
máticas se pueden ubicar como se verá en los siguientes apartados 

El metro y la ciudad ef1c1enre 

Los términos clave de •tecnología, eficiencia, sofi.sucado, inversión, ahorro, 
moderno, concrol, rehabilitación", remiten todos ellos a la idea de una ciu­
dad capaz de actualizar el sistema de transporte colectivo bajo los paráme­
ll'OS del manejo adecuado de los recursos económíoos y energéticos. Los 
principales hacedores de est0s discursos son funcion81'1os públicos que 
enfatizan una unagen del metro de acuerdo a un proyect0 de ciudad regido 
por critenos de optimiMción de recursos No sólo se U'8ta aqul de asegurar 
la efectividad en el Lraslado cotidiano de millones de personas, sino de 
adscribll' esta acción a una política urbana que cumple con entenas moder­
nos de cuidado del medio ambiente y adecuada aplicación de tecnologías 
La eficiencia supone un discurso asentado en el valor de la tecnologla y la 
adrrnnisu'ación. Prácucamente no hay su1ems en estas notas; el peso prin· 
cipal de las acciones recae en instancias administrativas y de gobierno. 

El mecro y la ciudad frágil 

De manera contrastante con los temas agrupados en el apartado anterior, 
se tiene ahora que desde el auge de las preocupaciones securir.anas son 
los términos de "armas, presos, vigilancia, videocámaras, policías, rayos X, 
ministerio público, robos, revisiones•, los que revelan la perspectiva de las 
insLiruc1ones que han ubicado al metra como un espacio fragilizado. Llama 
la atención ahora el énfasis en la tecnología como d1spos1tivo capaz de 
proveer de seguridad a los usuarios la inscrumentall.zac1ón de la seguridad 
bon-a a los agentes encargados de mantener el orden en el transporte, y 
las lógicas que les subyacen, y hace de su acdVJdad un asunto de eficiencia. 
AJ ser un discurso elaborado predominantemente desde las autoridades de 
segundad, son notas con un fuerte componente de estadlsocas numero 
de robos denunciados y actas levantadas por el mmisteno público. 

Durante lapso de Liempo en analiz.ado ocurrió, el 18 de septiembre de 
2009, el caso de una persona que disparó en la estación Balderas sobre 
varios via¡eros, provocando la muerte de dos de ellos. Este evento generó 
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una gran cantidad de not.as period1SLicas de reconslrucción de los even 
tos y, poster1ormeme, sobre las medidas de seguridad implementadas 
Los polos de la discusión se centraron en la exa!Lar.ión de uno de los fallc­
cidos, que intentó delener al agresor, y en el reforzamiento de las medidas 
de vig1lanc1a 

El merro y el cuerpo vulnerado. 

En este rubro emerge una sexualización del espacio a través del uso de 
términos que denotan alguna cransgresíón· 'abusos sexuales, m1nJsterio 
público, tentones, tocan:uentos•. Mientras que en el rubro antenor la refe­
rencia a la transgresión era absLracta, estad1sucas de asaJLOs y programas 
por implementarse, ahora se le particuJari1..a en términos de abusos sexua 
les. Emerge aquf la idea del conlBcLO corporal como peligroso, aparece la 
idea de cuerpos femeninos bajo riesgo Esto crea la noción de lo femenino 
como vulnerable y lo masculino, por omisión, corno agresor. 

Olros temas recurrentes, sin aJcanzar la llllponanc1a cuantit.adva de los 
ya mencionados, se refieren a programas para nonnar y evitar a los ven­
dedores ambulantes que recorren los vagones e igualmente a las acciones 
culturales emprendidas dencro de las estaciones. Con respeclo aJ primer 
punto cabe seruilar que de manera recurrente se menciona la molestia que 
ocasiona en los VJajeros la actividad de los vendedores ambulantes, de aquí 
la existencia de planes para reubicarlos, Jo mismo que exhorr.aciones a los 
usuarios para que no compren las mercancías que venden En relación al 
segundo punto, exisle una amplía d1fusión de las actiVldades culturales 
que se llevan a cabo en el metro: ex-posiciones de pintura, d1vuJgac1ón 
cienúfica, programas de lecn1ra, etcétera. 

Este conJumo de campos temáucos, que no agotan lodos los discursos 
existentes, abren una linea de discusión interesante: la ausencia de conu­
nuidad discursiva entre el lransporte colectivo como con¡umo de tecnolo 
glas para el desplazamiento urbano y la naturaleza de la Vida social que 
ocurre en su int.enor Es1a relaova autonomia de la lecnologia en relación 
con los usuarios establece un deslinde frente a la vida social multitudinaria 
que se expresa en el transpone colecuvo y sel"lala la falta de discurso me­
diático consistente frente a lo coud1ano más allá de los lemas recurrentes 
(msegundad o aglomeraciones) 

DE W MICROINTERACCJONES 
A LOS RELATOS EN MOVIMIENTO 

En •e ª'''"""do se busca explorar las interacciones imerpersonales durante 
es, .,.... ~ 1 de eUas áene que ver con tro bajo dos condiciones: a pnmera 

el :: e;;, ;~e ocurre entre los viajeros en el trayecLO realizado en el vagón, 

:1 segunda es la de abordar estas interacc1on~rp~:~ae~::~~ 
nsándolas como una runT8Uva puesta en e 

pe fauza el hecho de abordar el viaje en el segmento de_ m_ayor conce~lra­
cn . d rsonas en un lugar limitado, cerra o, Y c1ón corporal, mayor numero e pe tal real.izar lo que hay que 

hab · a actividad instrurncn por , 
en donde no na un I miento La segunda condición 

:::~:::;:;~ ~~:.w~c::s;::;:c~: del co~tacto inevitab~~:d :x~ 
,_,. e el dempo-espacm de la estancia en el vagón es una 
uauOS Y qu I ·cwares Es decir aswrur si mJsma que permite acovidades que e son paro . . , were 

to del via¡·e es un relato entre los cuerpos, o s1 se q que este segmen 
de narraovas corporaJizadas. 

1 se u;-; perunente explicitar la manera e~ q~e se ~~~~~~t~i~~~ ~e;~~=-
concepto de narrativa Dedac~crdo c;~c =~~;ec~n;eplo al una metáfora 
den encon. trar tres usos om name ri del desarrollo personal 

al 'SO de vida es decir una teo a , 
para referirse cut · · 1 r dora Y e) método para m-
b) una referencia a una fuerza cultura tata 1~ , 

terpretar el discurso narralivo sea oral o escrito. 
En palabras de las autoras referidas 

tivas son al o más que palabras o ventanas que Uevan a algo 
[ ) las narra g . 'gnificados e interpretaciones culrura­
más. Los discursos narrauvos son si interacción y acción Los chscur-
les que guían la percepc16~, ~ns=~~~ir relaciones sociales, interpreta­
sos nan-auvos orgaruzan Vl a, 1 f uro-' La manera en que las personas 
ciones del pasado, Y planes para e ut . · an even-
cuenran h1sLOrias influencian como perciben, recuerdan Y prepar 
LOS futuros (2004 XI) 

Siguiendo esr.a idea se busca entonces analizar la ló~1ca s~~~;cente a 
1 distinLOs tipos de interacción en el metro como espacio pu i . al 
os . se asume que hay una historia que tiene su origen ~~ el ingreso 

As1, bandonarlo Y el uempo-espac10 del viaJe provee las 
\·agón ! finaliza ali ªrepresentación Lo represenr.ado bien puede ser banal, condiciones para a 



con I.Odo, no por eso se dejan de poner en rácti 
plenamenle integrados a las soc1alidades u~b ca recursos expresivos 
considerar que la historia puesta en actos no re anas dlguaJmeme _hay que 

naJ de representar algo, aunque esco pueda oc~ºc:1 ::sou:; aflln ;:nc10-
o de grupos de Jóvenes que enfauz.an su . e ven e ores, 
ras de interpelarse entre ellos) prcse?c1a con sus voces Y mane­
coordinado denLrO de la s1tuació~e tra1.a más bien de un Ouir socialmeme 

Asimismo, este segmento del viaje se bl 
interacción, en el sentido que designa: esLS ece como un marco para la 

[. .. ] dispos1c1ones cognim·as y práa· 
Sociales definen su experiencia icas a través de las cuales los acwres 
sic1ones se despliegan no sola y se comprometen con ella. EsLas dispo­
también en un medio espacial h:~:L~ e~_un u_~iverso de lenguaie sino 
físicos y sensibles en los que lasco dJ e isposmvos, y de equipamientos 
El marco de imeracc1ón conll f n oones de observación son Variables 
los cuales se distnbuyen los :;:../unter(aJs Y umbrales de accesibilidad por 

1 onos oseph, 1999: 69). 

Así. un marco tiene un componen . 
definir aquello peruneme dentro d _te espacial en cuanto a qu.e pemu. ·te 
. e oenos limites es ya 
1merpre1ac1ón Y de acción Lodo est d , un pnnc1p10 de 
que es el trayecto en el va~ón. o entro de la temporalidad particular 

Siguiendo a Goffman y a Jose h ha 
:nsibilidad murua es condición de ia Vid; q_ue_ reconocer d: entrada que la 
Juego tamo la interpretación del sentido ~u~li~ en 1~ medida que pone en 
ción de acciones. Un elemento fundamen~ª s1tua?1ón como la coordina­
cuación es la valoración de la pre . en la imerpre1.ac16n de la si-

senc1a deJ Otro a través de s 
corporal. En este sentido la veloz . . u presentación 
auibutos de presentación define e~tegonzacrón del otro a través de sus 
usuano comun o d1sdmo o I po de interacción a desarrollar, sea 

, en e caso extremo ·no pe • 
cos referencias para ubicarlo en al un ru . rsona , no ha.y mar-
de densidad ex1.rema 

108 8
, ... b g bro preexisteme. En condiciones 
u• utos que marcan la pres . 

sólo a la esfera de lo visual ope enc1a no pertenecen 
olfaovos, táctiles auditivo~ La ran adqw toda suen~ de indicios sensonales. 
d d , . rrura a puede desVJarse sm embarg 
es e estos referentes sensoriales es di!Icil 1 . . , o, otros 

comple¡as aonosferas humanas. Con lOd M a evn.ación, se crean por tanto 
El ~'is1ero subterráneo Un etnó fi o, are Augé en su trabajo pionero 

. grs o en el metro (1987) apunia una cai.egoria 
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capaz de describir la experiencia en el meU'O, esta es la de soledad. A pesar 
de las multitudes que se evocan al pensar en el traspone colecuvo la expe· 
riencia de la soledad, o soledades, precisa el aUlor, define la LCnsión entre 
el SJslamiento individual y el mundo de normas y comphc1dades que se 
requieren en el l.raslado 

Al situar el nivel de análisis en el de las interacciones cara a cara es 
perlinente recordar que E. Goffman en el texto de Behavior en Public Pla­
ces (1963), propone dlsunguir enLre interaCCJones no focal!zadas e interac­
ciones focabzadas. Las primeras remiten son esas formas de comunicación 
interpersonal que resultan de la simple copresencia y se caracterizan por 
brindar información sobre los atributos sociales del actor, la concepción de 
si mismo, de los otros presentes y de la situación. Por otra pan.e, "La inte­
racción focalizada supone que se acepta efecuvamente mantener Juntos y 
por un momento un solo foco de atención visual y cogruuvo. Aquellos que 
manuenen juntos un foco único de atención se comprometen cien.amente 
también en 1meracc1ones no focalizadas" [l. 366). Ambos tipos de interac­
ción son permeables en cuanto a que se entra y sale continuamente de 
ellos, sm configurar necesariamente un pall'6n estable El ejemplo paradig­
mático de esto está constitwdo por la desatención cortés a través de la cual 
la persona reconoce a través de la mirada ex.plicitamente la presencia de 
algún otro, para después redrar la atención, mostrando asi que no es ob1e• 
to de ningun interés especial, en una dinámica de focallzación.labandono. 

Para poder realizar el análisis se llevaron a cabo un conjunto de ob­
servaciones en el lapso de 15 días en dos líneas del metro: la Línea 1, de 
la estación de Pamiúán a Observatorio, que comprende 20 estaciones, y la 
Línea 3, de la estación de Indios Verdes a Universidad, con 21 de ellas. 
Estas dos lineas son subterráneas y se accede a ellas a través de diversas 
áreas del espacio urbano· sectores de vivienda popular y medl8 zonas de 
servtcios vanos, equipamientos educativos y de salud, lo mismo que zo­
nas de oficinas. 

Se realizaron observaciones en horarios de mariana, Larde y noche, 
para captBr los diversos rionos de la vida en el mecro y tener así en abanico 
amplio respecto al tipo de usuanos, densidad en los vagones y actividades 
que ahí se llevan a cabo. La observaciones se hicieron al azar, a partir de 
ellas se redactaron vii\ecas caractenzando las principales pautas de com• 
ponamient0 fuesen mdividuaJes, diádicas o bien en pequeflos grupos. En 
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total se realizaron 94 observaciones. Para su presentación estas observa­
c1on:s se agruparon de acuerdo al tipo de interacción dominante, fuese 
focaJ1zada o no. 

INTERACCIONES NO FOCALIZADAS7'1 

E/ vi.ajero solitano. o el si mismo en público 

Probablemente la expresión más clara de la interacción no focalizada es la 
que pone en práctica el viajero que se traslada en solitario. La rutina básica 
esll'iba en en trar, buscar con la mirada en dónde ubicarse, si hay asiento 
desocupado tomarlo, hacer •aJgo• durante el trayecto y bajar del vagón. A 
Partir de esta secuencia mínima de acciones se despliegan una multitud de 
posíbilidades de acuerdo con el día, hora de traslado, densidad de ocupan­
tes Y, por supuesto, las snuaciones creadas por otros usuarios. 

En condiciones de baja densidad de ocupación hay un acuerdo tácito de 
silencio. Entrecerrar los ojos por pequeños lapsos, el rostro casi inmóvil y 
lo~ ojos moviéndose con curiosidad hacia el alrededor, moverse sólo para 
deJar pasar parece ser parte de la dinámica acordada para practicar el ais­
lamiento en común. Atmósferas breves en que son elaborados oasis perso­
nales que se trast0carán al llegar al lugar de destino. La ciudad cansa, pa• 
rece ser la retórica involuntaria puesta en marcha del cuerpo sedente. 

Más allá de la apreciación de la ciudad, como contagiada por un ritmo 
febril, una actividad común en el meO'O es la de buscar un lugar para sen­
tarse. Esa es una estrategia recurrente al ingresar aJ vagón, recoITer con la 
mirada el espacio disponible. Si esto se logra, sentarse, es común dormitar, 
entrar en un estado donde la vigilia y la somnolencia se turnan durante el 
viaje. Es ~n estado de ensimismamiento, interrumpido sólo por la llegada 
a la estación de destino. Lo mismo ocurre incluso cuando no se ha conse• 
guido asiento Dormitar de pie. 

Sube un adulto mayor y se sienta en un lugsr disponible. Observa el vagón, 
el mapa de las esl.8ciones, a los otros pasajeros. De pronto se queda viendo el 
suelo oomo concentrándose en sus propios pensamienws. Cuando regresa de 

"'En las siguiemes sece1ones se msenaran algunos registros de observación como una 
manera de nusu-ar los tópicos abordados. 
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su ensimismamiento revisa de nuevo el mapa del metro y dos esl.8ciones mlls 
tarde desciende del vagón. 

El efect.0 de ensimismamiento, ahora con los ojos abiert.0s, es también 
común en las horas de la tarde-noche. No hay una búsqueda de informa­
ción dentro del campo visual, lo que hay son eventualmente rostros sin 
expresión, una suerte de borramiento de la presencia de los otros con los 
cuales se podría interactuar de alguna manera. Es dificil no pensar en el 
efecto •mell'ópolis" en relación a la película de Fritz Lang: cuerpos que se 
desplazan ritmicamente de manera mecánica. 

La puesta en marcha de la narrativa del sí mismo sin voluntad exp_re· 
siva hace pensar en uno de los senúdos dados al anorumato en la Vlda 
urbana al practicar el repliegue sobre sí mismo en condiciones de copre· 
sencia. Señalarta esto la existencia de sicuaciones urbanas, y aquí el Vlaje 
es componente de ello, en donde el cuerpo en estado de latencia comuni­
cativa es una estrategia para asumir el ritmo del desplaza.miento que ven­
drá al llegar a la estación de destino. El cuerpo puesto en paréntesis. 

Narratrvas del c1empo y la duración 

Una variante del esquema anterior está representada en la narrativa sobre 
el tiempo, en particular se trata de acciones que traducen el tiempo en ac~s 
que lo llenan. Así, la duración del viaje se convierte en act0s de diversa m­
dole que tienen por objet0 ocupar, darle cierta materialidad, a la duración del 
trayecto. Se exponen a continuación diferentes modalidades en que ocurre 
esta objetivación del tiempo en actividades diversas, recordando que en las 
situaciones se anidan distintas estrategias de interacción fugaz (es decir, se 
comienza una situación, se pasa a otra y se vuelve a la precedente). 

Repliegue. Se trata de una acción no im.encional, sino situacional. A 
partir del lugar ocupado, el cuerpo se compacta, cuando el vagón está lleno. 
Los movimientos fluidos se interrumpen y la posición que se ocupa se vuel­
ve cenero de gravedad del viaje. Los objetos que se llevan consigo son in­

corporados a esta lógica, se adhieren al propio cuerpo, ah.í en donde quedan 
rodeados con las manos o brazos. En muchos casos las mochilas que 
se llevan sobre la espalda son reacomodadas para tener el control de ellas. 
La defensa del emplazamiento del cuerpo es la acnV1dad p rincipal. El 
descenso implica el movimiento y el cuerpo ahora es instrumento de despla· 
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1.amienro. Si se está relativamente lejos de la puerta, se indican las inten­
ciones con la pregunta: •¿va a bajar?' o bien, "djscuJpe· . 

Prótesis tecnológicas. El manejo de celular o del reproductor de mp3, 
señala la integración a otro entorno visual y/o auditivo. La atención suele 
estar concentrada en lo que brinda el aparato, sea a rravés de la mirada en 
la panuilla o bien, del tararear para si alguna melodia. Son también objetos 
ampliameme manipulables, se interactúa con ellos recurremememe a par­
tir del tacto. A pesar de su tamaño relativarnem.e pequeño se les emplea a 

modo de escudo frente a los demás, establecen una barrera simbólica que 
anuncia en donde está la atención del viajero.80 

Exploración visual corporal. De manera abierta y fugaz se realiza una 
"revisión" del cuerpo cercano; en la dirección masculino-femen:ino. Se 
trata de interacciones asimétricas, una descripción posible las caracteri­
zarla como acciones de graiilear con la mirada. A pesar de que no se deja 
una huella visible en el cuerpo, el gesto que se realiza al sorprender la 
mirada del otro sobre el sí mismo es la de disgusto y rechazo, como si 
efectivamente el cuerpo hubiera sido tocado/marcado de alguna manera. 

LB afluencia de gente comienza a bajar; un señor de unos 50 años entra al 
vagón y encuentra un Jugar disponible frente a una muchacha de no más de 20 
años quien va sentada. El señor observa a la chica mientras ella voltea a ot.ro lado. 
Parece que la chica nunca lo nota, y si Jo nota no quiere voltear a verlo. Cuando 
el señor termina de "revisar" a la chica comienza a observB1 afuera del vagón. 
Después de un ralo llega a la estación en la que debe bajar y se levanta de su 
asiento cuando la puerta se abre y sale como sí no tuviera prisa de llegar al Jugar 
al que iba. 

01ra variante en esta situación es la de percatarse de la mirada sobre 
si misma Y, sin embargo, no voltear a ver a quien mira, no enfrentar la si­
tuación. Hay una sutil ambigüedad en todo esto que se puede craducir no 
solo como •ctejar pasar·, sino también el sentimiento en quien lo experi­
menta esta mirada de vergüenza o incomodidad. E:.n los casos observados 
hay también una diferencia de edad, hombres de más edad en relación con 

"'C~amente los obietos que llevan consigo los viajeros no se limilAll a aqueDos de apo 
tecnológico. Lo que se lleva consigo expresa el sentido del vfaje; asl, es comun la p~ncia 
de mochllas Y ponafoUos en estudiantes y trabajadores no manuales; los obreros, a su vez, 
guardan en las mochilas sus ropas e inscrumemos de U'8bajo. Las bolsas, de todos los tamll· 
nos, marufiestSn los Viajes de compras o bien se encuenrran cajas con obJetos vinculados a 
aouvidades laborales 

1 
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las mujeres miradas. Se trata evidemememe de un sexismo fugaz, casi 
ecéreo, que sin embargo, provoca reacciones de evitación y disgusto. 

Este conjunto de narrativas sobre el si mismo y las maneras de 'hacer 
úempo• muestra una atención flotante en donde los acuerdos interperso­
nales son mínimos en la medida en que el via¡ero se mueve dentro de la 
siruación con la seguridad de su autonomía frente a los orros. Se da por 
descontado que el viaje es asunta personal y como tal la rutina es la ·dejar­
se llevar• dentro de las [romeras del sí mismo a las cuales se encuentran 
ya incorporadas los dispositivos tecnológicos. La atención puesta en ob­
jetos y escenarios revela una exploración en condiciones de •segundad 
interactiva', no se producirá ningún cipo de perturbación interpersonal al 
mirar detenidamente un mapa o un anuncio. La mirada masculina al cuer­
po femen:ino probablemente asume de alguna manera que se erara de 
cuerpos sin mirada, sin capacidad de responder a ella, y en la rapidez del 
gest0 cabe también que este no haya ocurrido 

Exploración visual ioonográlica. En los vagones es escasa la publicidad en 
las paredes, lo que existe es un pequeño mapa en la parte alta del vagón 
en donde se ubica, a partir del nombre, color y un icono, a las estaciones que 
componen la linea por la que se viaja. La exploración de las estaciones de 
la linea es una práctica comun, se localizan los punws por los que se rea­
liza el desplazamiento y abre una ventana a la ciudad ausente. La figura 
que representa a la estación en algunos casos guarda alguna relación con 
algún rasgo del nombre o de la zona, o bien evoca elementos abstractas. 
Los nombres y los iconos guardan relación con la superficie, se comparte 
el nombre de la avenida o calle en la que desembocan y se recupera gráfi­
camente algún elementD material del entorno. Se le puede pensar como un 
sistema de metonimias en donde la parte representa al todo, una suerte de 
Juego de espejos semántico.81 

De la exploración del trazado de la linea por la que se transita la mira­
da suele también ocuparse de los anuncios publicitarios colocados igual­
mente en la parte alta del vagón, encima de las ventanas. Son anuncios con 
poco text0 y algún tipo de fotografía o gráfica que llame la atención. Por su 

•• El sJstema de asignación de nombres de las es1Bclones, de acuerdo con Vergara (201.0) 
Sigue una lógica de expresión de relaciones de poder, las estaciones oomrnles remii.en a los 
referentes de lo hism!'lll oficial y de la clase en el poder Las es1BC10nes penl~ncas reciben 
nombre menos asoc18dos con evemos de escala nacional, y se emplean referencias locales Y 
poco sigrulicaovas más allá de su ámbito inmedl8l0 
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ubicación, su lectura se realiza sm obstáculos y permite ejercer la mirada 
con una concentración que no sería posible si se realizara hacia otras per­
sonas: asi, anuncios y mapa de la linea actúan como un punto de fuga de 
la atención. 

INTERACCIONES FOCAUZADAS 

Como ya se apuntaba las imeracc10nes focalizadas se caracterizan por la 
existencia de un punto de atención común que suele definir la naturaleza de 
la situación para los participantes de ella. Lo que acomece en este dpo 
de interacciones no es excluyente respecLO a las no focalizadas. Entre ambas 
brindan elemencos para la composición de narrativas más complejas, son los 
puntos que conforman las hiscorias que se pueden combinar, y de hecho lo 
hacen, de müloples maneras, las piezas del rompecabezas de lo urbano. 

Narrativas de lo ,nrerpersonal como red y frontera 

A partir de las interacciones preexistentes a la entrada en el vagón se pre­
sentan modos de comunicación interpersonal potenciados por la relativa 
compresión de espacio y la presencia de extraños. Este es el caso de la 
grupalidad que emerge como forma física que ocupa el espacio. Los ado­
lescentes hablan en voz alta, se muestran desde el lenguaje y los gestes. 
Escenifican abierrameme sus formas de socialidad. Parejas de amigos o 
amigas, hacen de la palabra una forma de establecer un limite frente a los 
demás, se abre un espacio limitado y público hecho de conversaciones 
fragmentadas o continuas. Las parejas de novios hacen de la cercanía físi­
ca estrategia de contacto y deslinde. 

Sube un grupo de adolescentes, hay demasiadas personas en el vagón, no 
hay lugar p81'a apoyarse: se sostienen entre ellos, tratan de mantenerse juntos 
ante el ascenso y descenso de pasajeros. Sonríen y se miran enlJ'e ellos de ma­
nera continua, como s1 (a diferencia de otros LSntos) les causara plecer viajar de 
esa manera Plailcan enr.re ellos, pero no pueden evitsr notar a los otros pasa­
jeros, se apartan para dejar bajar o subir a otros pasajeros. 

Esta manera de ocupar el vagón crea el efecLO de concentración de la 
atención hacia el interior del grupo a través de conversaciones, imeraccio-
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nes no verbales (u,carse e intercambiar miradas) con Jo cual el via¡e ocurre 
en un adentro marcado por esw comunicación interpersonal. Del mismo 
modo, la disposición de los cuerpos, sea a la manera de un circulo o bien 
a partir de una linea de contigüedad, dibuja una frontera hecha de voces o 

miradas frente a los demás usuarios. 

Narrativas de la d1srupoón 

En este rubro se integran aquellas imeracciones focalizadas a partir de 
accores distintos a los viajeros y cuya presencia en el vagón tiene por ob­
jeLO, en principio, conseguir algo de los pasajeros, para lo cual tienen que 
ser vistos y escuchados Es el caso de vendedores ambulantes o bien de 
personas que piden dinero, que hacen de su voz o sonido la estrategia 
para marcar su ingreso al vagón, en donde por lo general solo se escucha 

el rumor del desplazamiento. 
Vendedores ambulanws. En el sistema de clasificación de acciones lo ru­

tinario posee ya formas previsibles de interacoón, mirar y regresar a lo 
precedente. Es el caso de los vendedores ambulantes, wmbién llamados 
vagoneros, que forman parte del repertorio de presencias usuales en el 
metro. Otro, es el caso de las personas que piden dinero y/o presentan 

algún upo de minusvalía física. 
La manera en que se focaliza la atención en estos personajes es variable. 

Dado que los vendedores son ya una presencia común en los traslados su 
carácter im.Jptivo se ve aminorado. Se les escucha a partir de un pregón 
característico ("lleve, lleve·, •como una oferta, una promoción') y luego se 
posa la mirada en ellos Los objeLOs que se venden se muestran directa­
mente a los viajeros (dulces, cremas, pegamemos) y no suelen ser de gran 
tamaño. En el caso de la venta de CD con música, ésta se escucha a partir 
de reproducLOres portátiles integra.dos a la mochila en que son transportados. 
Así, las reaCCJones que provocan son múluples: sorpresa, corroboración, 
chsrancia Cuando ocurre la venta, es rápida, para asi poder continuar con la 
oferta de mercancía a otros pasajer os. Otro erecto de los vendedores en 
los pasajeros es el de provocar el movimiento del cuerpo para dejarlos pasar, 
ya que el desplazarrúento es crucial en su accvidad (de hecho durante las 
horas de mayor afluencia de pasajeros no se lleva cabo runguna venta en 
los vagones, ya que no hay espacio para la circulación de los vendedores). 
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Sube una pareja Joven al vagón. Sólo h11y un lugnr disponible, el hombre lo 
toma y la chJca se sienl.B en sus piernas, I.Bpan un poco el paso, pero la comodidad 
de los 01.tos pasajeros no es algo que parezca importarles. Cuando se desocupa el 
asiento de al lado la chica Jo ocupa y sigue platicando con su pareja. Aún siguen 
absortos en su conversación, sin querer observar lo que está pasando a su alre­
dedor. Pasa un vendedor ambulante, se le voltea a ver fugazmente como si fuera 
cualquier evento cotidiano (uno molesto al parecer) que no merece Jo menor 
imporumcia. Después de unas estaciones el hombre se levante de su asiento 
para esperar en Je puerta Ja llegada a Je estación y la mujer Jo sigue. 

Dado el carácter ilegal de la venta en los vagones, los vendedores se 
presentan a si mismos como trabajadores clandestinos y una de sus tareas 
consiste en hacerse invisibles, en el senlido de que •rompen la ley y desafían 
a las autoridades utilizando las habilidades propias• (Ruiz de los Sant.os, 
2009: 129). Esto marca la existencia de una situación que podría caracteri­
zarse de linunal o fronteriza, la de buscar ser invisibles ante la mirada de 
la auoondad y. sin embargo, la necesidad de hacer notar su presencia como 
condición indispensable para realizar la vent.a de sus productos. Est.a con­
dición HminaJ se afirmo, probablemente, a partir de la rapidez, tanto en el 
recorrido de los vagones, en el mismo acto de la compra venta y aJ momen­
oo de dar el cambio. 

Una paradoja de otro orden ocurre al considerar el desplazamiento de 
los vendedores en referencia al desplazamiento de los transeúntes en la 
calle, fuera del metro. Aqui habría dos narralivas contrastantes, y sin em­
bargo complementarias, sobre la movilidad. En términos simples se tiene 
que en la calle comercial, y en múltiples ocasiones la que conduce a las 
estaciones de metro, es el transeúnte es el que camina atravesando a su 
paso multitud no sólo de comercios ya esLablecidos, sino de puesto semi­
fijos que ex.penden todo lipo de mercancías (es1.a situacíón ha sido llamada 
por Duhau y Giglia (2008) como de •consumidor ambulante"). En el metro 
la relación se invierte, el viajero desde su relativa inmovilidad en el vagón 
•es atravesado" por las mercancías y los vendedores. Este efecto de espejo, 
en donde se invierten momentáneamente los papeles entre actores, mos­
traría los puntos de fluidez y diálogo entre calle y vagón. 

Este punto señala, igualmente, la relevancia del tema de orden urbano 
en el sentido no solo de cómo diversos actores se relacionan emre si, sino la 
manera en que las reglas explicitaS, rormales o implícitas que norman los 
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usos del espacio público son seguidas e interpretadas Lo que muesl.l'an 
las situaciones descritas es que las reglas son flexibles: los vendedores, si 
bien ampllamente vjsibles, buscan escabullirse de los vigilam.es. la venLB 
en espacios públicos urbanos que son principalmente de tránsito marcan 
formas de apropiación excluyente de ese espacio. Habria entonces una 
lógica del uso del espacio urbano (calle y metro incluidos) en donde se 
acepta de facto que transitar es estar expuesto a los usos e interacciones 
que derivan de ejercer este espacio como recurso para activjdades econó­

mico/comerciales. 
Mendigos. Otro tipo de presencia son aquellas personas que solicitan 

dinero a los viajeros, sea a a-aves de moscrar algún defecto físico (ceguera, 
malformaciones, enfermedades), o bien a partir de ofrecer algun espec­
táculo efímero: cantantes invidentes, faquires, payasos, músicos, incligenas. 
Igualmente deambulan por los vagones personas sordomudas que reparten 
tarjetas a partir de las cuales piden alguna 'cooperación voluntaria'. Hay 
también músicos y actores que ubican su acción dentro de una idea de 
propuesta cultural. Probablemente la pauta de interacción que proponen 
estos personajes se pueda situar en la dimensión que va de la solic1Lud de 
limosna a la petición de apoyo económico. En el primer extremo se usan 
recursos corporales para llamar la atención: un cierto tono de voz, la exhi­
bición de alguna limitación física, es mostrado como argumento de desva­
limiento, el polo apueste supone una acción más organizada que linda con 
lo profesional, en donde se ofrece el resultado de ensayos y experiencia, 
seria el caso de músicos ambulantes con una propuesta argumentada so­
bre la oferta cultural en el espacio público (Domínguez, 2010). Entre estos 
dos extremos de la presentación del si mismo, con la definición de la situa­
ción que conlleva, se ubican multiplicidad de combinaciones: músicos in­
videntes, niños que limpian los zapatos, madres con bebés en brazos. Todo 
eslo apunta, como afirma Dominguez a una disputa por el espacio entre 

diferentes actores. 
Sube una persona al vagón a pedir dinero, su aspecto es sucio y descuidado, 

a los viajeros les parece desagradable. LB gente se hace un Jedo, apretadamente, 

pare dejarlo pesar. 
El limosnero se abre paso entre las personas y va mirándolas una por una 

a Ja cara, como para encontrar sus miradas, pero no recibe respuesl.B de ningu­
na de las personas, nadie ,,oJr.ea a verlo cuando él las ve. Sólo Jo miran de reojo 
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y mientras va pasando a su lado o cuando ésLeya no puede verlas. Parece resul­
w molesto e incómodo, nadie Je da dinero. 

Se sube un ambulante Ciego a vender discos al vagón, 11lgunas personas Jo 
observan. Cuando ve pasando entre la gente, que se hacen a un lado, un niño 
entre disLraido y extrañado de tener que ser el que se quite pare darle el paso 
al ciego, se queda en su lugar. El ambulenie ciego no puede pasar porque el 
nilio Je obsr.ruye el paso. Algunas persones parecen molesLas ame Je actitud 
del niño de alrededor de unos siete años. La medre el notar las miradas moles­
tes Y que el llJJlbu/ante ciego insiste en pasar, quita al niño que se observa ex­
trañado de ser él el que se mueve. BJ ciego por fin puede pesar y se apresura a 
bajar del vagón y subir al ot.ro. Las miradas que estaban sobre el niño y el ciego 
cesan y ceda quien continúa con Jo suyo. 

En términos de la inceracción focaliza.da que produce la presencia de 
estos actores, se tiene que rrúentras menos codificada o previsible es la 

presencia es mayor la sensación de disgusto, desagrado o sorpresa, todo 
esLO asociado con la figura del intruso. Una pauta es la de posar la mirada 
en personas con algún defecto físico, para rápidamence retirarla. Acto se­
guido se busca la rrúrada de otros via¡eros para corroborar la misma sen­
sación o extrañamiento. La idea de contaminación está aqul presente, co­
mo si fuese posible el contagio de algo, a parór del efeclo perturbador de 
lo imprevisible al encontrarse descolocado el sentido de la situación. 

Por último, ocra situación de la que es inceresame hacer referencia es 
la que se deriva de la existencia de vagones destinados exclusivamence, en 
los horarios de mayor afluencia, para mujeres y niños.fi2 Las imeracciones 
que se generan ahí se enmarcan en las dos grandes categorías ya señala­
das (no focalJzadas y focaJiza.das) y, sin embargo, se ubican en una suerte 
de narrativa mayor, o meta narrativa, sobre las relaciones de género Ésta 
se caracterizana por el reconocimiento y la producción de la diferencia, ya 
que se trata de la segregación a partir de auibutos corporales en el espacio 
público, en este caso en el vagón del melI'O. Es sobre el andén en donde 
se marca un limíLe, a partir de seflalizaciones escru.as y, a veces algunas 
barreras, de acceso para los hombres. Se traLa de una frontera fácil de 
cruzar y en ocasiones esto ocurre. Ya en el vagón hay, en algunos casos, 

11 
La prácuca de tener v88ones exclus,ms para mujeres lleva ya cerca de 10 ellos operando, 

Y se inscribe en una pounca de protección a las muferes en el metro La llltima acción en 
este sentido fue la mauguración en 2007 de ClilCO m6dulos de atención en estaciones de 
metr0 para la denuncia de casoa de abuso sexual. 
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un efeclo de distensión caracterizado por conversaciones en voz alta, _una 
atmósfera más relajada, como si el encontrarse fugazmente en una situa­
ción de homogeneidad de género creara una complicidad. 

CONCLUSIONES 

En el contraste entre las narrativas mediáticas sobre el metro Y aquellas de 
los usuanos es posible consLatar que escas transcurren por vías paralelas, 
prácticamente no se LOcan, son autónomas. El énfasis en aq~ello~ planes 
y proyectos animados por una lógica de modernidad y efic1enc1a no s~ 
corresponden con las situaciones cotidianas vividas en el metro, caracten­
z.adas por su inmediatez y fugacidad Por otra pan.e, la experiencia frente a 
situaciones vinculadas al robo o al acoso supone su traducción como tal, ?e 
manera a ser configuradas dentro de la narrativa, institucionalmente CXJS­

tente, de la fragilidad y la vulnerabilidad. Asl, las lógicas institucional~ ex­
presadas a través de la prensa se sitúan en el plan~ de .un ace~enro 
general y relat.ivameme abstractn; mientras que las s1cuac1_ones ex~en­
tadas por los usuarios ocurren dentro del ámbito de las interacciones rá­
pidas, en ocasiones ambiguas, y que suponen para reaCCJonar ante ellas de 
su ubicación dentro de un Lipo particular de situación, desembocando en 
algunos casos en la narrativa, ya configurada, del hostigamiento Y el robo. 

Por ot.ra parte, en la medida en que las interacciones suponen ~a 
concentración aguda y efímera en la que se define el sentido de la s1cuac1_ó~ 
a partir de la ocurrencia de las respuestas esperadas de los otros par□CJ· 
pantes, la gama de expectativas es abierta, pero limitada. Esto apunta a 1:1na 
relativa sofisticación del viajero en cuanto a su capacidad para adscribir 
indicios a situaciones. Habría entonces una gran habilidad para identificar 
diversos regisO'Os interactivos. , 

En cuanto a las interacciones no focalizadas, caracterizadas por la co­
presencia y visibilidad muLua que conlJevan, estas represent.an a su mane­
ra las dos condiciones extremas de tralo interpersonal: por un fado. el 
abandono de si 8 t.ravés del dormitar, que no es el abandono de la situación 
sino estar ahi de otra manera, basta la alerta y el resguardo en situaCJones 
de densidad excrema Probablemente ésto cuenta algo má_s que el mero 
cranscuITir de la vida en el vagón, recrea desde este particular posiciona-
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miento espacial un conjumo de disposiciones, por emplear el término de 
Bourclieu, presentes en la vida urbana: por ejemplo, la ubJcación del tras• 

lado como una situación de Jmeracción frente a otros no signilicalivos lo 
cual implica posponer las estrategias elaboradas de auto expresjón presen­
tes en s1.cuaeiones de reconocimjemo mutuo. Por otra pan.e, y en el extremo 

opuesto, esta.ria la aguda consciencia del cuerpo como recurso físico en el 
desplazamiemo, en las situaciones de entrar, estar y salir, del vagón en las 
condiciones de extrema densidad. 

Las narrativas qu e los cuerpos ponen en marcha en el espacio son 
múltiples y cambiantes, con todo, se encuentran unidas por la trama del 
desplazamiento en la ciudad. Trama que no solo atestigua y anticipa las 
actividades urbanas realiz.adas o a realizar, sino que por derecho propio es 
una actividad compleja y elaborada que construye sentidos de lo urbano. 
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